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TRADUCCIÓN __________________________ __ 

Pushkin y el mundo chisico 
Traducción de Angels Margarit y Esther Bonet 

PuSHKIN Y SUS FOEMAS DIRECTAMENTE RELACIONADOS CON LOS CLAsiCOS 

Aunque resulte difícil prescindir de los datos concretos de la vida de un autor al intentar 
el analisis literario de su obra, y aunque, por otra parte, en el caso de Pushkin esos datos 
parecen explicar muchas cosas, nos limitaremos aquí a mencionar en síntesis los factores 
ambientales que mas han podido marcar la producción literaria de nuestro poeta. 

Otra constatación preliminar que no puede omitirse es la de que la honradez intelectual 
de un hombre, el no detenerse ante las verdades y el buscar la belleza y la armonía huma­
nística haran de él un buen cimiento para la construcción de una humanidad libre; Pushkin 
hace pensar en esta constatación por múltiples razones, algunas de las cuales caen dentro 
del ambito de este trabajo. 

Acababa de producirse en Francia la Revolución cuando nació Pushkin. El hecho desenca­
dena múltiples reacciones en toda Europa y, justamente porque la Rusia de la época de los 
zares estaba culturalmente sometida a Europa y porque entonces tan sólo la nobleza tenía 
acceso a la cultura, Pushkin, que había nacido en el seno de una familia noble, se educa 
literariamente como europeo: recibe una esmerada educación no exenta del romanticismo 
de la época ni de las ideas liberales nacidas (o al menos cultivadas) de la Revolución Francesa. 
Esas ideas que hemos llamado liberales parece que las tomó nuestro poeta del hermano de 
J. P. Marat, que era profesor en el instituto de Yapckoe Celo en donde estudió Pushkin 
durante seis años. Era el germen de una actitud de hombre libre que le costaría años mas 
tarde el destierro. 

Pero existe también otro dato de interés y es que, literariamente, Pushkin parece inspi­
rarse sobre todo en la literatura alemana romantica de la que toma, entre otras cosas, el 
gusto por el clasicismo greco-latino un poco idealizado al estilo romantico, pero que sería 
germen de un modo de ver la vida a la medida del hombre (los dioses son siempre tan sólo 
símbolos). No hay duda de que Pushkin conocía bien la literatura y cultura del mundo 
clasico, ello se refleja en muchos de sus poemas, directa o indirectamente; y, aunque su 
obra es extensa y abarca desde el lirismo mas inspirado basta el realismo mas crítico, por lo 
cual ha podido ser modelo y fuente inspiradora de los poetas posteriores asi como el padre 
de la literatura rusa moderna, esas reminiscencias generales del mundo clasico greco-latino 
son puntos clave de su estilo y pensamiento en literatura; del mismo modo que, mas tarde, 
un héroe de aquel mismo mundo, Prometeo, vendria a ofrecemos el símbolo de la liberación 
del Hombre. 

Hecha esta primera advertencia de tipo general, que marca la orientación de nuestro 
pequeño estudio, el resto del trabajo consta de la traducción al castellano de los poemas 
de Puskhin directamente relacionados con el mundo clasico greco-latino y de las notas consi­
guientes en que se resumen y analizan las conclusiones del estudio realizado sobre tales 
poemas.• 

" Las referencias que se hacen son única­
mente tematíèas, no literarias; por esta raz6n 

no se da la indicaci6n de fuente literaria co­
rrespondiente. 
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HA Bbi31I.OPOBJlEHI1E JlYKYJlJlA 
IIO.Upa)l{aHHe JiaTHHeKOMy 

Tb! yraeaJI, 6oraq MJia.noií! 
Tbi CJibiiiiaJI rrJia'l .npy3eií ne'!aJibHbiX. 
Y}l{ eMepTb .!IBJIHJiaeb 3a T060H 
B .nsep.!!X CeHeií TBOHX xpycTaJibHbiX. 
ÜHa, KaK BTepiiiHHC.!I e yrpa 
3aHMO.UaBel.l reprreJIHBbiH, 
Topqa s nepe_n:neií MOJI'!aJinsoií, 

He rporaJiaeb e Kospa. 

B noMepKIIIeü KOMHare rsoeií 
Bpa'IH yrpiOMbie IIIerrraJIHeb. 
TsoHx HaxJie6nHKOB, llHPI.leií 
CMymeHbeM JIHI.la oMpaqaJIHch; 
B3.Ub!XaJIH sepHbie pa6bi. 
11 aa re6.11 6oros MOJIHJIH, 
He 3HaH B crpaxe, 'ITO eyJIHJIH 

11M TaÜHbJe ey,nh6bJ. 

A Me)l{.ny reM HaeJie.UHHK rsoií, 
KaK sopoH, K Meprse'!HHe na.nKHÜ, 
EJie,nHeJI li TpHeeH Ha,n ro6oü, 
3H06HM CTH}I{aHbH JlliXOpa,nKOÜ. 
Y}l{e cKynoü ero cypryq 
0HTHaJI 3aMKH TBOeÜ KOHTOpbi; 
11 MHHJI 3arpecrb oH 3Jiara ropbi 

B llbJJill 6yMa)I{HbiX Ky'l. 

On MnHJI: «Tenepb y}l{ y seJibMOJK 
He crany nHn'IHTb pe6SITHIIIeK; 
5I caM seJibMO)I{a 6y.ny TO)!{; 
B no.nsaJiax, 6Jiaro, ecrb H3JIHIIIeK. 
Teneph Mne qecrnocrb - rpbm-rpasa! 
)Keny o6C'!HTbiBaTb ne 6y.ny 
11 BOpOBaTb y}l{e aa6y,ny 

Ka3ennbie .nposa!» 

Ho Tbi socKpec. Tson ,npy3hH, 
B Jia.noHH xJionaH, JIHKyJOr; 
Pa6bi, KaK .no6pa.11 ceMbH, 
1J.pyr .npyra s pa.nocrn l.leJiyJOr; 
Eo.npHTCH spa'l, rro.nHHB O'IKH; 
fpo60BbiH Macrep B30pb! KJIOnHT; 
A BMecre e HHM npHKa3'!HK roHHT 

HacJie.UHHKa s TOJI'IKH. 

TaK JKH3nh re6e so3spall.lena 
Co sce10 npeJieeTbJO csoeJO; 
CMorpn: 6ecl.leHnhiÜ .nap ona; 
YMeü JKe noJib3osarbCH e JO; 

,... 
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POR LA CURACióN DE LúCULO 
De inspiración latina 

Te extinguías, ¡adinerada jovenl 
Escuchabas el llanto de los amigos tristes. 
Y a esta ba tras de ti la muerte 
a las puertas de tus techos de cristal. 
Ella como un tenaz acreedor, 
que se ha metido en casa ya de mañana, 
esperaba en la antesala silenciosa, 
5in moverse de la alfombra. 

En tu oscura habitación 
los médicos sombríos susurraban; 
de tus huéspedes, circeos, 
los rosb·os se oscurecían conturbados; 
suspiraban los sirvientes fieles 
y rogaban a los dioses por tu vida, 
sin saber en el temor, cuanto 
el oscuro destino les auguraba. 

Y entretanto tu heredero, 
como un cuervo, ansiosa de carroña, 
palidecía y temblaba por tu causa, 
aquejado por fiebre de codicia. 
Y codicioso ya su lacre 
iba estampando en los candados de tu gabinete; 
y se imaginaba acumulando montañas de oro 
en el polvo de los montanes de papeles. 

Se imaginaba él: "Ahora ya en casa del gran señor 
no estaré al cuidada de los pequeños; 
yo mismo seré también un gran señor; 
pues en los sótanos reina la abundancia. 
¡A mí ahora la honradez - venga yal 
No escatimaré a mi mujer. 
Y dejaré ya de robar 
la leña de los demas". 

Pero tú has resucitado. Tus amigos 
dando palmadas, se regocijan; 
los siervos, como una buena familia, 
se besan uno a otro con alegría; 
levanta sus gafas y respira el médico; 
baja el sepulturero la mirada; 
y con él el sirviente saca 
a tu heredero a empujones. 

Así la vida te ha sido devuelta 
con todos sus encantos; 
fíjate: es un don incalculable; 
aprende a servirte de ella; 

125 



126 ANGELES MARGARIT Y ESTHER BONET 

YKpacb ee; ro.D.a JieTliT, 
Ilopa! BBe.D.H B cBoH 'leprom 
~eHy KpacaBHQY -- H ÓOfH 

Barn 6paK 6JiarocJIOBHT.l 

Kor.na cpe,nb oprHií lKH3HH ruyMHoií 
~eHH ITOCTHfHyJI.OCTpaKH3M, 
YBH,neJI ¡¡ TOJIITbi 6e3yMHoií 
flpe3peHHhlll:, pOÓKHJl: 9fOH3M. 
5e3 cJie3 ocTaBHJI H e .D.Oca.noll: 
BeHKH nHpoB H 6JiecK AqmH, 
Ho fOJIOC TBOll: MHe ÓbiJI OTpa.D.Oll:, 
BeJIHKO.!I.YillHblll: rpalK.D.aHHH! 
TiycKaií cy,nb6a onpe,neJIHJia 
foHeHbH rp03Hble MHe BHOBb, 
flycKall: MHe .!I.PYlKÓa H3MeHHJia, 
KaK H3MeHHJia MHe mo6oBb, 
B MOeM H3fHaHbe no3aÓY.!I.Y 
HecnpaBe.n;JIHBOCTh HX o6H.D.: 
ÜHH HH'ITOlKHbl -- eCJIH ÓY.!I.Y 
To6oll: onpaB.n;aH, ApHCTH.D..2 

KpHTOH, pocKOillHbill: rpa>K.n;aHHH 
Ü'lapoBaTeJibHbiX AqmH, 
Bo QBeTe lKH3HH npe,naBaJicH 
BceM ynoeHbliM 6biTHll. 
Ü.D.HalK.D.bi, -- CJiyruall:Te, .!I.PY3bll, 
OH no KepaMHKY CKHTaJicll, 
11 B,!l.pyr H3 pOIQH BeKOBOÜ, 
Kpacmo ,neBCTBeHHoll: ÓJIHCTall, 
B o.nelK.!I.e JierKoií H npocroll: 
5JBHJiaCb HHMQla MOJIO,!I.all. 
flpe,!l. ÓaHeiO, MelK.D.Y KOJIOHH, 
ÜHa Ha MHf OCTaHOBHJiaCb 
11 B .D.OM BOIDJia. He.D.BHlKHM OH 
fJIH,!I.HT Ha ,!I.Bepb, Ky,na, KaK COH, 
Ero KpacaBHQa coKpbiJiacb.3 1. En la primer: 

podrfa seguir casi v. 
inspiración en un po 
el tema como por la 
Cosa que el mismo 1 
titulo del voema. L 
Pushkin es, sin dUI 
desde los umbrales 
basta la exaltación 
amor. Y entre los 
del heredero codicio 
lado de la muerte y 
de la vida. Y en e: 
como siempre, ante 
del romanticismo. 

2. Por lo que 
nuevo aparece el < 
tiene de la historia 
toma como referen< 
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arrebatala; los años vuelan; 
¡ha llegado la hora! conduce a tus aposentos 
a la bella esposa, que los dioses 
'bendeciran vuestra unión! 

Cuando entre las orgías de la vida agitada 
me alcanzó el ostracismo, 
yo vi de la muchedumbre sin cordura 
el despreciable, inseguro egoísmo. 
Sin lagrimas dejé yo, y con enojo, 
las coronas de los banquetes y el brillo de Atenas, 
pero tu voz me fue un consuelo, 
¡magnanimo ciudadano! 
aunque la vida dicte contra mí 
de nuevo terribles persecuciones, 
aunque la amistad me engañe 
como me engañó el amor, 
en mi destierro olvidaré 
la injustícia de sus ofensas: 
ellos no cuentan, ya que esté 
disculpado, Arístides, por ti.' 

Critón, espléndido ciudadano 
de la fascinadora Atenas, 
en lo mejor de la vida se entregaba 
a todos los encantos de la existencia. 
Un día, escuchad amigos, 
él deambulaba por el Ceramico 
y de repente, de un bosque secular, 
resplandeciente de belleza virginal, 
con vestido ligero y sencillo, 
apareció una joven ninfa. 
Frente a los baños, entre las columnas, 
se detuvo un instante 
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1. En la primera parte de este poema se 
podría seguir casi verso a verso la fuente de 
inspiración en un poema de Lucilio, tanto por 
el tema como por la ambientación descriptiva. 
Cosa que el mismo Pushkin confiesa en el sub­
titulo del voema. La aportación principal de 
Pushkin es, sin duda, la gradación pasional 
desde los umbrales de la muerte tenebrosa 
hasta la exaltación suprema de la vida: el 
amor. Y entre los dos extremos la repulsión 
del heredero codicioso que se ve triunfante al 
lado de la muerte y que fracasa ante la fuerza 
de la vida. Y en ese momento nos hallamos, 
como siempre, ante un rasgo totalmente propio 
del romanticismo. 

nombre "El Justo". l!:sa es la clave del poema: 
"¿Qué importa sufrir la injustícia si el ciuda­
dano justo esta de mi parte y reconoce mis 
razones?" 

2. Por lo que respecta al contenido, de 
nuevo aparece el conocimiento que Pushkin 
tiene de la historia antigua. En este caso se 
toma como referenda a Arístides, de sobre-

Formalmente hay la inevitable recurrencia 
!iteraria a los poemas del destierro de Ovidi o, 
paralelismo al que Pushkin se entrega siempre 
que puede con cierto deleite, aunque con reno­
vada predisposición a la amargura (persecucio­
nes, amistad y amor engañadores, ofensas e 
injusticias). 

Sin duda, Pushkin aprendió en las clases de 
retórica el recurso de los paralelisiÏlos políticos 
basadas en las "vidas de hom bres llustres", es 
decir, que aplica un clisé, aunque le da su 
personal fuerza poética, cuando quiere dar las 
gracias a un amigo por el apoyo que de él ha 
recibido. 
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BoccTaHb, o fpeU.Hli, BOCCTaHb. 

He.l(apoM Hal1pliraJia cHJibl, 

He.l(apoM noTplicaJia 6paHb 

ÜJIHM11, 11 DHH.ll:, H <l>epM011HJibl. 

Op!i 11eHbe 11JiaMeHHbiX CTHXOB 

TIIpTeli, EaüpoHa H PHfll 

CTpaHa repoeB H óoroB 

PacToprJia paÓCKHe BepHm.4 

K OBI1)1}1lü 

ÜBH.l(HH, li )KHBy ÓJIH3 THXHX óeperoB, 

KoTopbiM H3rHaHHbiX oTe'leCKHX 6oroB 

Tb! HeKOr;I:a 11pHHeC li 11e11eJI CBOÜ OCTaBHJI. 

TBOÜ Óe30Tpa.l(HbiÜ 11Jia'l MeCTa CHH 

npocJiaBHJI, 

11 JIHpbi He)I{Hb!H rJiaC eme He OHeMeJI; 

Eme TBoelt MOJIBoü Hai10JIHeH ceH: 11pe.n:eJI. 

Tb! )!{liBO Bl1e'laTJieJI B MOeM BOOÓpa)KeHhe 

OycTbiHIO Mpa'lHYIO, 1109Ta JaTo'leHbe, 

TyMaHHbiÜ CBO.l( HeÓec, OÓbl'lHbie CHera 

11 KpaTKOÜ Tei1JIOTOÜ COrpeTbie Jiyra. 

KaK qaCTo, YBJieqea YHbiJibiX CTPYH Hrpo!O, 

5I cep.n:u.eM CJie.l(OBaJI, ÜBH.l(HÜ, 3a TOÓOIO: 

5I BH.l(eJI TBOÜ KOpaÓJib HrpaJIHIUeM BaJIOB 

11 liKOpb, BBep)KeHHbiH ÓJIH3 .l(HKHX 

6eperoB, 

f.n:e )K.l(eT 11eBU.a JIIOÓBH )KeCTOKali Harpa.l(a. 

TaM HHBbl Óe3 TeHeÜ, XOJIMbl 6e3 

BHHorpa.n:a; 

Po)KJI:eHHbie B CHerax .l(Jili y)KaCOB BOÜHbi, 

TaM xJia.n:Hoit CKmj;mn cBnpel1ble CbiHhi, 

3a 11cTpoM yTaliCb, .n:oóbi'lH O)KHJI:aiOT 

11 ceJiaM Ka)KJI:b!Ü MHr HaóeroM yrpo)KaiOT. 

Operpa.l(bl HeT .l(Jili HHX: B BOJIHaX OHM 

DJibiBYT 

11 110 JibJI:Y 3BY'lHOMY ÓeCTpel1eTHO H.l(yT. 

Tbi caM (.ll:HBHcb, Ha3oH, JI:HBHCb cy.n:bóe 

npeBpaTHOÜ!): 

Tbi, e IOHbiX JieT 11pe3peB BOJIHeHbe )KH3HH 

paTHOÜ, 

0pHBbiKHYrl po3aMH BeH'laTb CBOH BJiaCbl 

l1 B Here 11POBO)KaTb 6ecl1e'lHbie 'laCbi, 

Tbi óy.n:eiiib 11PHHY)K.ll:eH B3JIO)KHTb H IIIJieM 

Tli)KeJibiÜ, 

11 rp03Hb!Ü Me'l xpaHHTb ÓJIH3 JIHPbl 
opoóeJioit. 

HH .l(O'lepb, Hil )KeHa, Hil BepHbiH COHM 

apy3eit, 

Hn MY3hl, JierKHe 110.l(pyrn 11pe)KHHX J{Helt, 

l13rHaHHoro 11eBu.a He ycJia.LI:liT neqaJIH. 

HanpaCHO rpaU.HH CTHXH TBOH BeH'laJIH, 

Ovidio, yo 
donde tú 1 

y dejaste t 
Tu triste I 
y la tiema 
esta llena 
Tú grabast 
el sombrío 
la nebulos¡ 
y los prad1 
Cmíntas V€ 

con el con 
veía yo tu 
y el ancla, 
donde esp€ 
Hay allí tr 
nacidos en 
allí los enf 
ocultandos€ 
y amenaza 
No hay ob 
y recorren 

Tú mismo 

3. El tema de la 
dad, muy amado por 
damente relacionada e 
los mitos y leyendas 
verso segundo habla I 
ra" Atena.!, es decir, 
perfección política; Sl 

Atenas podia haber I 

el "espléndido ciudad~ 
tral del poema, la bei 
Iesadora, seria uno d1 
alcanzaria en todas 
especialmente desde 

9. 
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y entró en la casa. Inmóvil él 
mira a la puerta, por donde, como un sueño, 
su bella se ha ocultado.s 

Levantate, oh Grecia, levantate. 
No en vano acrecentabas tus fuerzas, 
no en vano la batalla conmovía 
a Olimpia, Pindo y las Termópilas. 

En canto de ardientes versos 
de Tirteo, Byron y Rigas 
el país de héroes y dioses 
ha anulado las cadenas serviles.4 

A OVIDIO 

Ovidio, yo vivo cerca de las orillas tranquilas, 
donde tú nunca llevaste los desterrados dioses patemos 
y dejaste tus cenizas. 
Tu triste llanto enalteció aquellos lugares, 
y la tierna voz de la lira todavía no ha enmudecido; 
esta llena aquella tierra todavía de tus ecos. 
Tú grabaste vivamente en mi fantasía 
el sombrío desierto, reclusión del poeta, 
la nebulosa bóveda de los cielos, las habituales nieves 
y los prados por un calor escaso caldeados. 
Cuantas veces, apasionado por el son de melancólicas cuerdas, 
con el corazón he ido, Ovidio, tras de ti: 
veía yo tu barco como juguete de las olas 
y el ancla, arrojada cabe salvajes orillas, 
donde espera una gran recompensa al cantor del amor. 
Hay allí trigales sin sombras, colinas sin uva: 
nacidos en las nieves, guerreros terroríficos, 
allí los enfurecidos hijos de la fría Escitia, 
ocultandose tras Istria, esperan la presa 
y amenazan las aldeas a cada momento con su incursion. 
No hay obstaculos para ellos: sobrenadan las olas 
y recorren intrépidamente el crepitante hielo. 

Tú mismo (¡asómbrate Nasón, asómbrate del traïdor destino!) 
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3. El tema de la evanescencia de la reali­
dad, muy amado por el romanticismo, profun­
damente relacionado con el origen simbólico de 
los mitos y leyendas de la antigüedad. En el 
verso segundo habla Pushkin de la "fascinado­
ra" Aten~, es decir, el modelo utópico de 
perfección política; sólo en la "fascinadora" 
Atenas podía haber nacido un hombre como 
el "espléndido ciudadano Critón". El tema cen­
tral del poema, la belleza evanescente y embe­
lesadora, sería uno de los que mayor fortuna 
alcanzaría en todas las literaturas europeas, 
especialmente desde el romanticisme. 

4. Homenaje a los héroes que se supone 
forjaron Grecia y a los combatientes griegos 
coetaneos. Nos hallamos ante una recurrencia 
de tipo histórico. Pushkin aprovecha el parale­
lismo entre las luchas legendarias, o históricas 
y antiguas; de Grecia contra los pueblos de 
Asia Menor y las luchas de los griegos contra 
los turcos, en vida de Pushkin; luchas que, por 
otra parte, habían conmovido a un sector de 
la aristocracia rusa. También en lo literario hay 
una recurrencia claramente expresada: Tirteo­
Rigas, si bien aquí se incluye también a Byron, 
como cantor de iguales sentimientos literarios. 

9. 
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HanpaCHO IOHO!IlH HX IIOMHliT HaH3YCTb: 

HH CJiaBa, HH JieTa, HH }l{aJI06bi, HH rpyCTb, 

HH necHH po6KHe ÜKTaBHll He rpoHyT; 

.llHH CTapOCTH TBOeÜ B 3a6BeHHH IIOTOHYT. 

3JiaTOÜ 11TaJIHH pOCKO!IlHb!Ü rpa>K.l(aHHH, 

B orqH3He BapBapoB 6e3BecreH H O.llHH, 

Tbi 3BYKOB po.nHHbi BOKpyr ce6ll He 
CJ!bl!Il!Illl b; 

Tbi B Tli>KKOÜ ropeCTH .naJieKoü .llPY*6e 
IIH!Ile!Ilb: 

«Ü, B03BpaTHTe MHe CBllmeHHb!Ü rpa.n 
OT!.\OB 

11 TeHH MHpHble HaCJie.l(CTBeHHb!X CaJJ:OB! 

Ü .l(pyrH, ABryCTY MOJib6b! MOH HeCHTe, 

KapaiOmYIO .nJiaHb cJie3aMH oTKJIOHHTe, 

Ho ecJIH nJeBHb!Ü 6or .noceJib HeYMOJIHM 

11 BeK MHe He BH.l(aTb Te6ll, BeJIIIKHÜ 
PHM,­

DoCJie.l(HeiO MOJib60Ü CMllrqall pOK 
y}l{aCHbJÜ, 

DpH6JIH}I{bTe XOTb MOÜ rpo6 K 11TaJIHH 
npeKpaCHOÜ!» 

libe cep.nl\e xJia.nHoe, npe3peB!Ilee xapHT, 

TBoe YHbJHHe H cJie3bJ yKopHT? 

Kro B rpy6oü rop.nocTH npoqreT 6e3 
YMHJieHbll 

CHH 9Jienm, IIOCJie.l(HHe TBOpeHhll, 

f.ne Tbl CBOÜ TmeTHb!Ü CTOH IIOTOMCTBY 
nepe.naJI? 

CypOBbJÜ cJiaBliHHH, li CJie3 He 
llpOJIHBaJI, 

Ho IIOHHMaiO HX; H3rHaHHHK caMOBOJibHbJÜ, 

11 CBeTOM, H co6oü, H )KH3Hbl0 
ae.noBOJibHhJÜ, 

C .llYlliOÜ 3a.l(yMqiiBOÜ, li Hb!He IIOCeT!IJI 

CrpaHy, r.ne rpycTHbJÜ BeK Tbl HeKor.na 
BJiaqHJI. 

3.neCb, O}I{HBHB T06oü MeqTbi 
B006pa}l{eHbll, 

5I IIOBTOpHJI TBOH, ÜBHJJ:HÜ, necHOIIeHbll 

11 HX rreqaJibHble KapTHHbl IIOBepliJI; 

Ho B3op o6MaHYTbiM MeqraHbliM H3MeHliJI. 

113rHaHHe TBOe IIJieHliJIO BTaÜHe oqH, 

DpHBblK!IlHe K CHeraM yrpiOMOÜ IIOJIYHOqH. 

3.necb .noJiro cBeTHTCll He6ecHall Jia3ypb; 

3.necb KpaTKO 1\apCTByeT )KeCTOKOCTb 
3HMHHX 6ypb. 

Ha cKH!jlCKHX 6eperax nepeceJieHel\ HOBbiÜ, 

Cb!H 10ra, BHHorpa.n 6JIHCTaer nypnypoBhiÜ. 

Y}l{ rraCMYPHbiÜ .neKa6pb Ha pyCCKHe Jiyra 

CJIOliMH paccTHJiaJI nylliHCTble CHera; 

3HMa .l(bl!IlaJia TaM - a C Be!IlHeÜ TeiiJIOTOIO 

3.neCb COJ!Hl\e liCHOe KaTHJIOCb Ha.li:O MHOIO; 

MJia.noiO 3eJieHbiO rrecTpeJI YBll.ll:lliHÜ Jiyr; 
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tú, que habías desde temprana edad desafiado las fatigas de la vida guerrera, 
acostumbrado a coronar con rosas tus cabellos 
y a pasar tus horas ociosas en el placer, 
te ven!s obligado a romper el pesado yelmo, 
y a esconder la espalda terrible tras la tímida lira. 
Ni hija, ni mujer, ni la fiel pléyade de amigos, 
ni las Musas, alegres amigas de días pasados, 
alivian las tristezas del desterrado cantor. 
En vano las Gracias coronaron tus versos, 
en vano los guardan en su memoria los jóvenes: 
ni glorias, ni años, ni lamentos, ni penas, 
ni tímidas canciones conmueven a Octavio; 
desapareceran en el olvido los días de tu vejez. 
Brillante ciudadano de la dorada ltalia, 
desconocido y solo en tierra de barbaros, 
no oiras a tu alrededor los sonidos de la patria; 
tú en la penosa tristeza escribes a la amistad lejana: 
"1 Oh, devolvedme la sagrada ciudad de mis padres 
y las tranquilas sombras de los jardines heredadosl 
1 Oh amigos, llevad mis súplicas a Au gusto, 
apartad con lagrimas la mano que castiga, 
pero si el dios enfurecido ha sido basta ahora inexorable, 
y un siglo tendré que estar sin verte, magnífica Roma, 
aplacando el terrible destino con la súplica última, 
acercad al menos mi tumba a la maravillosa ltalia!" 
¿Qué frío corazón, que desdeñó la gracia, 
reprochara tu tristeza y lagrimas? 
¿Quién leera sin estremecerse de grave orgullo 
aquellas elegías, las últimas obras, 
donde tú has transmitido tu inútil gemido a la posteridad? 

Severo esclavo, yo no derramé lagrimas, 
pero las comprendo; exiliado insurrecto, 
disgustado con el mundo, con la vida y consigo, 
con el espíritu soñador, yo ahora he visitado 
el país, donde tú, en otro tiempo, arrastraste un siglo triste. 
Aquí, habiendo revivido por ti los sueños de la fantasía, 
yo he repetido tus canticos, Ovidio, 
y he creído en sus tristes imagenes; 
mas la mirada traicionó los falsos sueños. 
Tu destierro cautivaba secretamente los ojos 
¡costumbrados a las nieves de la cruda medianoche. 
Aquí hace tiempo resplandece el azul del cielo; 
aquí reina breve la aspereza de las tormentas invemales. 
En las escíticas millas brilla purpúrea la uva 
recién trasplantada, hija del sur. 
Que en los prados rusos el nublado diciembre 
extendía capas de mullidas nieves; 
allí soplaba el inviemo, mas aquí con calor primaveral 
lucía el claro sol sobre mí; 
con nuevo verdor resurgía el marchito prado; 
ya el temprano arado surcaba los libres campos; 
apenas el transparente hielo, empañandose sobre el lago, 
apenas el trasparente hielo, empañandose sobre el lago, 
cubría de cristal las invisibles corrientes. 
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Cso6o)l.Hble noJIH B3pblsaJI y}!{ paHHHÜ 
rrJiyr; 

Yyrb seHJI serepoK, no)l. seqep xoJio)l.eH; 

E)l.sa npo3patiHbiÜ Jie)l., Ha)l. o3epoM 
TYCKHeH, 

KpHcraJIJIOM noKpbiBaJI He)l.BH}!{Hble crpyH. 

5I BCITOMHHJI Ollb!Tbl HeCMeJible TBOH, 

Celi )l.eHb, 3aMe'!eHHbifi KpbiJiaTbiM 
B)l.OXHOBeHbeM, 

KorAa Tbl s nepBbili pa3 ssepHJI e 
HeJ{'oyMeHbeM 

lllarH CBOH BOJIHaM, OKOBaHHbiM 3HMOfi ••• 

11 ITO JlbAY HOBOMY, Ka3aJIOCb, npe.!{O MHOfi 
CKOJlb3HJia reHb TBOH, H }!{aJIOÓHble 3BYKH_ 

HecJIHCH H3J{aJIH, KaK TOMHblfi CTOH 
pa3JIYKH. 

YreiiibCH; He ysHJI ÜBH)l.Hes seHeu! 
Ysbi, cpe)l.H roJinbl 3arepHHHbiÜ neseu, 
Ee3secreH 6y)l.y li )l.Jlll HOBbiX noKoJieHHli, 

11, }!{eprsa reMHall, yMper MOÜ cJia6biÜ 
reHHÜ 

C neqaJibHOH }!{H3HHIO, C MHHYTHOIO 
MOJIBOli .•• 

Ho eCJIH, OÓO MHe ITOTOMOK IT03)l.HHH MOli 

Y3Has, npH)l.eT HCKaTb s crpaHe celi 
OT)l.aJieHHOli 

EJIH3 npaxa cJiaBHoro MOÜ cJie)l. 
ye)l.HHeHHblli -

Eperos 3a6seHHH ocrasll xJia)l.HY ceHb, 
K HeMy cJieniT MOll npH3HareJibHaH reHb, 

11 Óy)l.eT- MHJIO MHe erO BOCllOM11HaHbe. 

Lla coxpaHHTCH }!{e 3aserHoe npe)l.aHbe: 

KaK Tbl, spa}!{)l.YIOJUeü noKopcrsyH 
CY)l.b6e, 

He cJiasoü - yqacrbiO li paseH ÓbiJl re6e. 

3)l.eCb, JIHpoü cesepHOÜ nycrhiHH orJiaiiiaH, 
CKHTaJICH H B re )l.HH, KaK Ha 6pera L{yHaH 

BeJIHKO)l.YIIIHbiH rpeK cso6o)l.y Bbl3bJBaJI, 

11 HH e)l.HHbiH )l.pyr MHe B MHpe He BHHMaJI; 

Ho 'IY>K)l.ble XOJIMbl, llOJIH, li pOIUH COHHbl, 
11 MY3bl MHpHbie MHe ÓbiJIH ÓJiafOCKJIOHHbi.6 

CJiasHaH qJJielira, <PeoH, 3J{eCb JielliHT. 
TipeJ{BOJ{HTeJIH XOpOB 

Crapeu, ocJienumii or JieT, HeKor)l.a 
CKHpnaJI poAHJI 

11, B)l.OXHOBeHHbiH, HapeK MJia)l.eHUa 
<PeoHoM. 3a '!aMeli 

CJiaAOCTHO BaKxa H MY3 cJiaBHJI 
ITpHliTHbiH <!>eoH. 

CJiaBHJI H BaraJia oH, MOJIOJ{oro Kpacasua; 
ITpOXOlliHfi f 

MHMO rpo6HHUbi cneiiia, BbiMOJIBH: 
3J{pascrsyfi, <PeoH!6 
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Recordé yo tus indecisas experiencias, 
aquel día, dotado de alada inspiración, 
cuando tú por vez primera confiaste incierto 
tus pasos a las olas, al helado inviemo ... 
y por el hielo nuevo parecía, que frente a mí 
se deslizaba tu sombra entre sonidos lastimosos 
diluidos a lo lejos, como un languido gemido de separación. 
Consuélate; ¡no se ha marchitado la aureola de Ovidio! 
¡Ay! extraviado cantor entre la muchedumbre, 
seré ignorado por las nuevas generaciones, 
y, víctima oscura, morira mi débil genio 
con la triste vida, con el rumor de un minuto ... 
Mas, si un lejano descendiente mío, 
habiendo sabido de mí, viniese a buscar en esta tierra lejana, 
cerca de restos gloriosos mi huella solitaria, 
dejando el frío techo de las orillas del olvido, 
descendera hacia él mi sombra agradecida, 
y me seran gratos sus recuerdos. 
Pues se conserva la oculta tradición: 
igual que tú, venciendo el hostil destino, 
lo mismo era yo que tú, no por la fama, sino por la fortuna. 
Aquí, llenando los desiertos con la lira del norte, 
-viajaba yo en aquellos días. (como a orillas del Danubio 
el generoso griego invocaba la libertad), 
y ni un solo amigo en el mundo me atendi6; 
pero los montes extranjeros, los campos y los bosques somnolientos, 
y las musas apacibles, me fueron favorables.5 

"' "' "' 
Aquí yace Teón, célebre flauta. A este coreuta 
Skirpal, un andano ciego por la edad, ha tiempo lo engendr6 
e, inspirado, llam6 al niño Teón. Con su copa 
dulcemente el afable Teón honr6 a Baco y a las Musas. 
Honr6 también a Batalo, un joven hermoso: ¡Caminante! 
Al pasar apresurado ante esta tumba exclama:"¡Salud, Teón!" 6 
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5. La inspiración de este poema remonta 
con toda claridad al tema y a las metaforas que 
empleara Ovidio en sus Tristia. Justamente las 
coincidencias del poeta latino con Pushkin son 
las que determinau dicho paralelismo. Tanto 
Ovidio como Pushkin habían sido desterrados 
por problemas de Corte; habían sido enviados 
al mismo lugar y ambos eran poetas; ooínci­
dencia, esta última, que Pushkin no deia de 
señalar especialmente. 

poeta latíno escribió, Pushkin desciende a reco­
nocer la realidad palpable (no la ficción !ite­
raria) y dice: 

Sin embargo, existe una característica desta­
cable en este poema; y es que, mientras que 
en los demas poemas aparece siempre el ro­
manticismo predominante del autor, aquí nos 
hallamos ante un realismo ínusitado cuando 
Pushkin canta la belleza natural del lugar en 
que se halla desterrado frente a las inclemen­
cias de su región de origen. Produce cierta 
sorpresa el ver cómo, después de recurrir a los 
tópicos literarios comunes para el destierro (el 
abandono de la casa familiar, los amigos, los 
ruidos familiares del lugar natal, etc.) y des­
pué.s de releer Ovidio sobre el Jugar en que el 

"Mas la mirada traicionó los falsos sueños". 
Y a partir de ese momento el poema se con­

vierte en una especie de saga de las tierras 
contínentales rusas, que acaba con el anhelo 
de Pushkín por tomar en sus manos la antor­
cha del relevo poético de Ovidio. 

6. Ya desde la primera mirada se advierte 
en la disposición grafica de los versos la forma 
que solían adoptar las antiguas inscripciones 
funerarias. La lectura del poema confirma la 
sospecha y nos presenta una especie de epitafio 
al estilo griego. Dedicado a un director de 
coro. Sin duda el príncipal mérito de Pushkin 
es, en este caso, el haber sabido captar, y 
reproducir, la belleza sencilla de los epitafics 
antiguos en donde los elogios carecen de pre­
sunción y si bien se miran pueden resumirse 
en la idea de que el mejor elogio a la muerte 
de una persona es decir que ha vivido plena­
mente. 
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H. H. 

~ YCK0Hb3HYH OT 3cKynarra 
Xy.n:oü, o6pHTblit - HO )KHBoü; 
Ero MyqHTenbHaH narra 
He THrOTeeT Ha.n:o MHOÜ. 
3.n:opoBbe, JiefKHÜ .n:pyr OpHarra, 
l1 COH, H CHa){OCTHbiÜ ITOKOÜ, 
KaK rrpe)K){e, rroceTHnH CHOBa 
Molt YTOJI TecHblit H rrpocToü. 
YTeiiib H Tbl HoJiy6oJibHoro! 
ÜH )Ka)K,I{eT BHJieTbCH C T060Ü, 
e T060it, cqaCTJIHBbiÜ 6e33aKOHHHK, 
JleHHBblÜ 0HHJia rp!UK){aHHH. 
eso6onbl, BaKxa sepHblÜ CblH, 
BeHepbl Ha6mKHbiÜ nOKJIOHHHK 
l1 Hacna)K,I{eHHÜ BJiaCTeHHH! 
ÜT cyeTbl CTOHHITbl npa3){HOÜ, 
OT xJia){HblX npeJieCTeü HeBbi, 
ÜT Bpe){HOÜ CITJieTHHI\bl MOHBbl, 
ÜT CKYKH, CTOJib pa3H006pa3HOÜ, 
MeHH aosyT xonMbl, nyra, 
TeHHCTbl KneHbi oropo.n:a, 
OycTblHHOÜ peqKH 6epera 
l1 JiepeBeHCKaH CB06o.n:a . 
.D:aü PYKY MHe. OpHe.n:y H 
B HaqaJie MpaqHoM ceHTH6pH: 
e T060IO ITHTb Mbl 6y){eM CHOBa, 
ÜTKpblTbiM cep){l{eM fOBOpH 
HacqeT rJIYITLta, seJibMOJKH anoro, 
HacqeT xonona aanHcHoro, 
HacqeT He6ecHoro napH, 
A HHor.n:a HacqeT aeMHoro.7 

Kl1H)KAJ1 

JleMHOCCKHÜ 6or Te6H CKOBaJI 
.Ll:JIH PYK 6eccMepTHOÜ HeMe3H){bi, 

eso6o.n:bl TaÜHblll: cTpaJK, KapaiOmHü 
l<HHJKan, 

nocne.n:HHÜ cy.n:HH noaopa H o6H){bi. 
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N. N. 

Yo de Esculapio escapé 
delgado, enjuto, pero vivo; 
su dolorosa zarpa 
no pesa sobre mí. 
Salud, dulce amigo de Príapo, 
el sueño y la suave tranquilidad, 
como en otro tiempo, han visitado de nuevo 
mi rinc6n pequeño y sencillo. 
¡ Consuela tú también al indispuesto! 
li:l ansía verse contigo, 
contigo, feliz proscrito, 
perezoso ciudadano del Pindo, 
fiel hijo de Baco, de la libertad, 
adorador piadoso de Venus 
y soberano de los placeres! 
Desde la agitaci6n de la ociosa capital, 
desde los fríos encantos del Neva, 
desde los dañinos chismes y rumores, 
desde el aburrimiento, tan variado, 
a mí me llaman las colinas, los prados, 
los sombríos arces de la huerta, 
las orillas del desierto riachuelo 
y la rústica libertad. 
Dame la mano. Yo llegaré 
en el oscuro principio de septiembre: 
y de nuevo beberé contigo, 
y hablaré con el coraz6n abierto, 
acerca del tonto, del cortesano inicuo, 
acerca del siervo apasionado, 
acerca del zar celestial 
y a veces acerca del terrenal. 7 

PUl'iiAL 

El dios de Lemnos te forj6 
para las manos de la inmortal Némesis, 
oculto guardian de la libertad, puñal que castigas, 
juez último de la deshonra y de la ofensa. 
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7. Es propiamente un dmtico a los mas 
intensos placeres de la vida, en los que se sien­
te instalado después de una enfermedad. El 
argumento aparece en clave de simbolismos 
míticos clasicos. Sólo en los últimos versos apa­
recen unas referencias concretas, como en d 
final de una ascensión en vigor (enfermedad, 
salud, placeres sexuales y dionisíacos, vida 

intelectual) y un progreso en el tiempo (desde 
la época de la enfermedad, tratada con simbo­
logía clasica, hasta la vida ciudadana del últi­
mo momento, real, del poema). 

También aflora lo clasico en la forma del 
poema, que signe la fraseología y tópicos de 
la poesía bucólica clasica. 
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f.n:e 3esca rpOM MOJiqJfT, r.n:e ,llpeMJieT Meq 
3aKOHa, 

CsepumreJib Tbl rrpoKJiliTHfi H Ha.n:e)l{.n:, 
Tbi KpoeUJbCll rro.n: ceHbJO TPOHa, 
Tio.n: 6JieCKOM IIpa3,llHHqHbJX O,lle)l{,ll, 

KaK a.n:cKHfi Jiyq, KaK MOJIHHll 6oros, 
HeMoe Jie3BHe sJio.n:eJO B oqH 6JieUJeT, 

11, osnpal!Ch, OH rperremer 
Cpe.n:H csoHx rrnpos. 

Bes.n:e ero Halt.n:er y.n:ap He)l{,llaHHhlfi rsolt: 
Ha cyUJe, Ha MOpllx, Bo xpaMe, rro.n: 

UJaTpaMH, 
3a IIOTaeHHbiMll 3aMKaMH, 
Ha JIO)I{e CHa, B ceMbe po.n:Hofi. 

IllyMHT rro.n: KecapeM saseTHbllt Py6nKoH, 
.[(ep)l{aBHbiÜ PHM ynaJI, rJiaBOÜ IIOHHK 

33KOH; 
Ho Bpyr soccraJI BOJibHOJIJ06HBbiA: 

Tbi Kecapl! cpasHJI,-H Meprs o6'beMJieT oH 
TioMIIell MpaMop rop.n:eJIHBhlfi. 

l1cqa.n:be Ml!Te)l{efi rro.n:'heMJieT sJio6Hbllt 
KPHK: 

TipespeHHblfi, MpaqHbiÜ H KpOBaBbiÜ, 
Ha.n: rpyrroM BOJibHOCTH 6esrJiasofi 
naJiaq YPO.llJIHBblfi B03HHK. 

Arrocrorr m6eJIH, ycTaJioMy AH.llY 
TiepCTOM OH )l{epTBbl Ha3HaqaJI, 
Ho BbiUJHHfi cyJI eMy rrocJiaJI 
Te6l! H .n:esy 3sMeHH.llY. 

0 IOHblfi rrpaBe.l{HHK, H36paHHHK pOKOBOfi, 
O 3aH.n:, rsofi seK yrac Ha nJiaxe; 
Ho .n:o6po.n:ereJIH CBliTOfi 
0cTaJICll rJiaC B Ka3HeHHOM npaxe. 

B TBOelt fepMaHHH Tbl seqHOfi TeHbiO CTaJI, 
fp03ll 6e.n:ofi rrpeCTYIIHOÜ CHJie 
11 Ha TOp)l{eCTBeHHOfi MOrHJie 
LopHT 6es Ha.lliiHCH KHH)I{aJI.s 

K"" 

Tbi 6oroMarepb, HeT cOMHeHbll, 
He ra, KOTopa11 Kpacofi 

D 
ejE 
tú 
ba 

Cc 
el 
y, 
en 

E11 
po 
tra 
en 

ca~ 

pej 
tú 
el 

Ap 
seíi 
ma 
la 

Oh 
oh 
ma 
qm 

En 
arn 
y! 
arc 

8. En este ¡ 
atañe tan sólo a 
específicamente 
aparato metafóri< 
inspirado en la E 

Jas costumbres h 
Lo curioso es q 

salta a la mitol 



" '-, 

PUSHKIN Y EL MUNDO CLASICO 

Donde el trueno de Zeus calla, donde dormita la espada de la ley, 
ejecutor denostado de esperanzas, 
tú te deshaces hajo el techo del trono, 
hajo el brillo de festivos ropajes. 

Como un rayo infernal, como relampago de los dioses, 
el mudo filo brilla en los ojos del malvado, 
y, mirando a todos lados, se estremece 
en medio de festines. 

En cualquier lugar lo halla tu inesperada golpe: 
por tierra y por mar, en el templo, hajo las tiendas, 
tras de secretas cerraduras, 
en el lecho del sueño, en el seno familiar 

Murmura hajo César el arcano Rubicón, 
cayó la potente Roma, la ley ha humillado la cabeza; 
pero se alzó Bruto amante de la libertad: 
tú ma taste a César - y él consagrara a los muertos 
el altivo marmol de Pompeya. 

Un motín infernal alzara un maligno grito: 
despreciable, sombrío y sangriento, 
sobre el cadaver de la libertad decapitada 
apareció un monstruosa verdugo. 

Apóstol de la muerte, al fatigado Hades 
señaló con su dedo las víctimas, 
mas el alto tribunal le destinó 
la doncella Euménida y también a ti. 

Oh, joven justo, fatídico elegido, 
oh Sand, tu siglo se extinguió en el cadalso; 
mas de la sagrada virtud 
quedó la voz en el polvo atormentado. 

En tu Germania, tú fuiste sombra eterna, 
amenazando con desgracias a la fuerza criminal, 
y en la solemne sepultura 
arde un puñal sin inscripción.s 

A. •, 

Tú eres la madre de dios, no hay duda, 
no aquella que con su belleza 
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8. En este poema la inspiraci6n chísica 
atañe tan s6lo a la forma, ya que el tema es 
específicamente romantico. Sin embargo, el 
aparato metaf6rico del poema es totalmente 
inspirada en la mitología, en la historia y en 
las costumbres helénico-latinas. 

aproximaci6n cronol6gica a su propia época. 
Pero ello no es mas que otro de los signas 
romanticos y viene a mostrar una vez mas la 
inspiraci6n de Pushkin en los romanticos; al e­
manes sobre toda. 

Lo curiosa es que al final del poema Pushkin 
salta a la mitología política germanica, en 

K. L. Sand era un estudiante aleman que 
en 1819 dia muerte al escritar aleman Katze­
bue, considerada agente del gobierno rusa. 



138 ANGELES MARGARIT Y ESTHER BONET 

DJieHHJia TOJibKO AYX CBHroü, 
MHJia Tbl BCeM 6e3 HCKJII01JeHb.ll; 
He ra, Koropa.11 XpHcra 
PoAHJia, He crrpocHCb cyrrpyra. 
EcTb 6or J(pyroü, 3eMHoro Kpyra -
EMy IIOCJIYIIIHa Kpacora, 
OH 6or DapHH, Trr6yJIJia, Mypa, 
11M MYlJYCb, HM yTeiiieH .11. 
ÜH Becb B re6.11 - Tbi MaTb AMypa, 
Tbl 6oropoJ(HUa MOH!9 

CM> O 

C1JaCTJIHBbiÜ IOHOIIIa, Tbl BCeM MeH.II 
IIJierrHJI: 

.lJ.yiiiOIO rop.l(OIO, H IIbiJIKOÜ, H He3JI06HOÜ, 
11 rrepBOÜ MJia,l(OCTH KpacoÜ 

:lKeHOIIOJ(06HOÜ.10 

BATIOliiKOBY 

B rremepax feJIHKOHa 
5l HeKorJ(a pmKAeH; 
Bo HM.II ArroJIJIOHa 
TH6YJIJIOM oKpeweH, 
11, CBeTJIOÜ J1IIIIOKpeHOÜ 
C H3,l(eTCTBa HaiiOeHHbiÜ, 
Do,!( KPOBOM BeiiiHHX p03 
Do3TOM .11 B03poc. 

BeceJibiÜ CbiH 9pMH.II 
Pe6eHKa IIOJIIOÓHJI, 
B J(HH pe3BOCTH 3Jiarble 
MHe AYAKY IIOJ(apHJI. 
3HaKOM.IICb C HeiO paHO, 
.lJ.YAHJI .11 HerrpecTaHHO; 
HecKJiaJ(HO xorb HrpaJI, 
Ho My3aM He CKylJaJI. 

----

9. En repeti< 
se pone en oontr 
la costumbre cris 
luego que lo aut 
tiano, Pushkin e, 
excelencia, la Vir 
virgen es la que 

Parece un rect 
poético al menos 
varse de la tirar 
los mitos chísíco: 

Formalmente, , 
algunos de Catul< 
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cautivó sólo al espíritu santo, 
tú eres querida por todos sin excepciòn; 
no aquella que dio a luz a Cristo 
sin consultar a su esposo. 
Hay otro dios, del círculo terrenal, 
a él le es obediente la belleza, 
el dios de los Pames, Tibulo y Mur, 
por él me atormento, por él me consuelo. 
Él esta todo en ti, en ti, madre del Amur, 
en ti virgen mía.9 

SAFO 

Afortunada joven, tú por todo me has cautivado: 
por el alma altiva, ardiente y apacible 
de la primera hermosa y afeminada juventud.lO 

A BATIUSHKI 

En las cuevas del Helicón 
yo en otro tiempo fui engendrada; 
en nombre de Apolo 
recibí el bautismo de Tibulo 
y, de la cristalina Hipocrena 
nutrido desde la infancia, 
al amparo de rosas primaverales 
crecí poeta. 

El alegre hijo de Hermes 
amó a aquel niño; 
en los días dorados de vitalidad 
me regaló una dutka. 
Me familiaricé pronto con ella, 
toqué sin cesar; 
aunque tocaba sin armonía 
no aburría a las musas. 
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9. En repetido rasgo romantico, Pushkin 
se pone en contra de <lo establecido. Frente a 
la costumbre cristiana de calcar rasgos y decir 
luego que lo auténtico y lo bueno es lo cris­
tiana, Pushkin calca el modelo cristiana por 
excelencia, la Virgen, y afirma que la auténtica 
virgen es la que él conoce. 

rre a la comparación con los dioses para subra­
yar la magnitud de las bellezas femeninas que 
estan celebrando. 

Parece un recurso del poeta al materialismo, 
poético al menos, del mundo clasico para sal­
varse de la tiranía religiosa del cristianismo: 
los mitos clasícos contra los mitos cristianos. 

Formalmente, el poema parece inspirada en 
algunO\'l de Catulo y Propercio, en que se recu-

10. La belleza del poema estriba en la re­
belión, de corte romantico, contra los valores 
sociales al uso. En este caso es el elogio de 
una belleza masculina justamente por sus ras­
gos de feminidad, cosa que nos lleva a un 
modelo helenístico, recuperada sobre todo por 
los romanticos alemanes y que haría fortuna 
en la literatura y en el pensamiento estético 
posteriores. 
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A Thl, neseu aa6aBbl 
11 ,n:pyr TiepMeeeKHX JieB, 
Tb! xo'lelllb, '1To6bl, enaBbl 
CTeaeJO IIOJieTeB, 
TipoeTHeb e AHaKpeoHOM, 
CllelllHJI li aa MapoHoM 
11 nen npn asyKax nnp 
Boi!Hbi KposaBbiil IIHp. 

JlaHO MHe MaJIO <l>e6oM: 
OxoTa, eKY.D:HbiÜ ,n:ap. 
Tio10 110.0: 'IYIK.D:hiM He6oM, 
B.n:aJIH .n:oMalllHHX Jiap, 
11, e ,n:epaoeTHblM 11KapOM 
CTpalllacb JieTaTb He.n:apoM, 
Epe.n:y eBOHM nyTeM: 
bY.D:b Bel!KHÜ IIPH eBoeM.ll 

K H. 51. TIJHOCKOBOJ.i'l 

Ha JIHpe eKpOMHoü, 6naropo.n:Hoü 
3eMHbiX 6oroB li He XBaJIHJI 
11 eHJie B rop.n:oeTH eB060.I{HOÜ 
Ka.n:nnoM JieeTH He Ka.D:HJI. 
Cso6o.n:y JIHillb yqae¡¡ eJiaBHTh, 
CTnxaMH mepTBYll JIHillb eü, 
51 He pom.n:eH Hapeü aa6aBHTb 
CTbi.D:JIHBOÜ MY30JO Moeü. 
Ho, HPH3HaJOeh, 11o.n: fenHKOHOM, 
r.n:e KaeTaJIHÜCKHÜ TOK IllyMeJI, 
51, s.n:oxHoBeHHbiÜ AIIOJIJIOHOM, 
EJineaseTy BTai!He HeJI. 
He6eeHoro aeMHoü esn.n:eTeJib, 
BoeiiJiaMeHeHHoJO .O:YillOÜ 
51 11eJI Ha TpoHe ,n:o6po.n:eTeJib 
C ee OpHBeTHOJO Kpaeóü. 
JlJ060Bb H TaÜHall eso6o.n:a 
BHylllaJIH eep.n:HY rHMH npoeToü, 
11 HeOO.D:KYOHbiÜ fOJIOe MOÜ 
bb!JI axo pyeeKoro Hapo.n:a.12 

11. En est 
la inspiración e 

consistente en 
Constituye un 
cada dato se 
mitología clasi< 
la salud física, 
la vocación de 
peya; todo el 
mito de lcaro, 
del destierro d 
constituye una 

Es un poe~ 
vigorosa por lc 
la misma riqu' 
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Y tú, cantor de la algazara 
y amigo de las doncellas del Parnaso, 
tú quieres, que después de haber volado 
por el camino de la fama, 
me despida de Anacreonte, 
que corra tras de Marón 
y cante a los acordes de las liras 
el sangriento banquete de la guerra. 

Pocos dones me otorgó F ebo: 
la vocación, escaso regalo. 
Canto hajo el cielo extraño, 
lejos del lar doméstico, 
y con el temerario lcaro 
temiendo no sin razón volar, 
tengo el delirio de mi propio camino: 
que siga cada cual el suyo.ll 

A N. A. PLIUSKOVA 

Con la lira noble y sencilla 
no canté a los dioses terrenales 
y con la fuerza del libre orgullo no prodigué 
al poder los halagos del incensario. 
Habiendo aprendido apenas a glorificar la libertad, 
entregandome en mis versos sólo a ella, 
yo no he nacido para distraer al zar 
con mi musa vergonzante. 
Mas lo confieso, hajo el Helicón, 
donde la corriente de Castalia alborotaba, 
yo, inspirada por Apolo, 
cantaba en secreto a Elizabeth. 
Testigo terrestre del firmamento, 
con el alma inflamada, 
yo cantaba la virtud en su propio trono, 
con su afable belleza. 
El amor y la secreta libertad 
inspiraban al corazón un himno sencillo, 
y mi voz insobornable 
era el eco del pueblo ruso.12 
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11. En este poema podríamos decir que 
la inspiración clasica es casi un juego formal, 
consistente en valerse de una clave simbó!ica. 
Oonstituye un relato autobiografico en el que 
cada dato se esconde tras un símbolo de la 
mitologia clasica: el nacimiento para la poesía, 
la salud física, la educación musical, y, por fin, 
la vocación de la poesia lírica y no por la epo­
peya; todo ello rematado por la alusión al 
mito de lcaro, en paralelo a los sentimientos 
del destierro de Pushkin, y a la conclusión que 
constituye una invitación dionisíaca. 

12. Canto de rebelión en favor de la dig­
nidad del arte y de las personas. Las consabi­
das metaforas del mundo antiguo sirven tan 
sólo de plataforma para la expresión de un 
deseo ancestral de libertad y humanidad. Y des­
de luego es un "canto", en el que todo cobra 
su valor por referenda a la medida humana: 
el amor y la libertad. 

Es un poema refinadamente retórico, pero 
vigoroso por lo escueto de su desarrollo y por 
la misma riqueza de los mitos utilizados. 

No se necesita mayor comentaria que la es-
trofa final del poema: 

"El Amor y la secreta libertad 
inspiraban al corazón un himno sencillo, 
y mi voz insobornable 
era el eco del pueblo ruso." 
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CONCLUSIONES GENERALES 

Del estudio de los poemas que hemos traducido se desprenden varias observaciones 
sobre las características que dan unidad y coherencia interna a dichos poemas y que vienen 
a ser comunes a todos ellos; lo cual equivale a decir que los poemas que considemmos tienen 
una cierta regularidad de contenido y forma, nacida sin duda de la actitud del poeta ante 
la vida y la sociedad de su tiempo, así como por las influencias, sobre todo formales y 
expresivas, que pueden atribuirse a su educación personal. 

En las notas a cada poema hemos visto la realización concreta. 
Si clasificamos de un modo, aunque sea aparentemente sumario, las camcterísticas de 

los poemas que nos ocupan según los dos apartados que podemos denominar "forma" y 
"contenido", podemos establecer las siguientes observaciones: 

A) Formalmente, Pushkin utiliza de continuo los nombres y situaciones del mundo 
clasico greco-latino a modo de clave metafórica que sólo un lector cuito puede seguir, como 
en una especie de juego cartesiana para iniciados. Cosa que denuncia en el poeta un rastro 
de escuela elitista, nacido, a no dudar, del tipo de educación que percibió y de su proce­
dencia familiar. Podríamos decir, si fuésemos malévolos, que siempre asoma en estos poemas 
de Pushkin una especie de "poeta de Corte" aunque, desde luego, bien a su propio pesar. 
Evidentemente no entraremos en los detalles del valor poético-estético de los poemas, ya 
que ello esta fuera de toda duda por suficientemente estudiada en otros Jugares y ya que 
no es tal la finalidad que perseguimos. 

Por otra parte, y casi de un modo sistematico, Pushkin emplea en sus poemas una 
metodología muy propia de las antiguas escuelas de retórica, que perduraran en Europa hasta 
finales del siglo XIX, consistente en continuas ejemplificaciones basadas en la historia antigua; 
pero una historia tópica, llena de "vidas ilustres". Y este aspecto es también una reminiscencia 
de la educación recibida por Pushkin en sus años de estudios literarios. 

Un tercer aspecto formal a señalar sería la utilización de los modelos humanos y míticos 
de la antigiiedad clasica, pero lo hace siempre de un modo tópico y al estilo de los romanticos 
alemanes, es decir, ofreciendo una versión idealizada, y a veces un poco particular, de lo 
helénico y lo latino. 

B) Si nos atenemos al contenido podemos constatar, ante todo, una inclinación natural 
a la rebelión vitalista contra la sordidez (material o mental) y contm la injustícia. Posible­
mente se trasluce en ello el liberalismo de Pushkin y su búsqueda de la humanidad ideal 
que perfilan a un tiempo los ideales de la Revolución Francesa y del Romanticismo con su 
actitud libertaria. 

Otro elemento que se detecta en el contenido de los poemas a que nos referimos es el 
ligero pesimismo del poeta, fruto sin duda de la contemplación de la injustícia social. en que 
vive su sociedad y de la injustícia personal de su propio destierro; si bien éste, da ocasión a 
Pushkin para sentirse "colega" de Ovidio y cantar como él los detalles del destierro, que 
nuestro poeta intenta dulcificar con el pensamiento de la belleza patria. De todos modos 
he ahí un nuevo punto de enlace retórico con la antigüedad clasica. 

Digamos a modo de resumen y conclusión general que, en los poemas que hemos 
traducido, Pushkin se revela, por una parte, como hombre de letras de una vasta cultura 
y de una enorme comprensión de los mitos y la historia, aunque los torne del repertorio 
tópico, cosa que Pushkin nos hace olvidar al daries una nueva vida; y, por otra parte, 
frente a esos ribetes inherentes a algunos de los personajes que procedían de las escuelas 
de nobles, podemos observar al hombre vital, amante de la Iibertad, que se supera a sí mismo 
y llega a veces a Ja denuncia de injusticias, con una honradez humana revolucionaria, puesto 
que la búsqueda y puesta en evidencia de verdades es siempre revolucionaria: en literatura 
y en la sociedad. En los poemas que hemos traducido, Pushkin alcanza semejante altura por 
medio de las metMoras y temas que va tomando de los viejos valores paganos, del cuito a la 
vida que, en definitiva, es el cuito al hombre como medida de todas las cosas. 
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